
Especial Nelson Mandela 

Ejemplo de concordia y superación 

 

Nelson Mandela nos enseñó que es posible la reconciliación. Nos enseñó aún 
más: que todos podemos superar un pasado de confrontaciones y odio y 
arrimar el hombro al hombro de un antiguo enemigo para construir una nueva 
realidad. El enorme mérito de Mandela ha sido conducir a un país maltrecho 
por años de injusticia a través de un proceso democrático difícil pero 
envidiable, que supone un ejemplo no sólo para África sino para todo el mundo. 
  
Sudáfrica es hoy una potencia emergente y lidera, a través de instituciones 
como la Unión Africana, la acción interior y exterior de un continente con un 
enorme potencial. Existen desigualdades y problemas ante los que no hay que 
cerrar los ojos, pero aun así Sudáfrica se sitúa junto a China, Brasil e India en 
un lugar privilegiado del mapa geopolítico actual y no puede ser ignorada. 
Sudáfrica tiene mucho que ofrecer al mundo gracias al desarrollo de las nuevas 
tecnologías y a sus infraestructuras, a las ganas de emprender de su 
empresariado, a su capacidad de suministrar energía o medicamentos 
genéricos al resto del continente, a un arte pujante y moderno, a años de 
experiencia en turismo o a medios de comunicación jóvenes y vibrantes que 
garantizan el seguimiento a los poderes públicos y un debate sano y abierto. 
China es hoy el primer beneficiario de sus exportaciones, pero Sudáfrica 
mantiene importantes inversiones en todo el continente africano y es un socio 
privilegiado del hemisferio Sur, con capacidad de generar riqueza y movilizar 
recursos a una escala impensable hace sólo veinte años. 
  
El legado de Mandela se puede ver en esta Sudáfrica del siglo XXI, pero 
también es la base de una forma diferente y universal de estar en el mundo. Su 
capacidad para convertir una herencia de dolor y odio en la realidad de una 
convivencia sana y la promesa de futuro mejor debe enseñarnos que sólo el 
diálogo, el respeto, el intercambio y el conocimiento del otro trazan el camino 
para la paz y el crecimiento. 
  
En Casa África nos dedicamos precisamente a eso: a acercar a los pueblos 
africanos y el español a través de diferentes acciones de diplomacia pública 
con las que tanto nosotros como África ganamos algo. El continente africano en 
general y Sudáfrica en concreto son territorios de esperanza y posibilidades, 
donde todas las soluciones y los “solucionadores”, como Mandela, habitan y 
donde también se encuentran claves para nuestro éxito y nuestro futuro. 
  
Por eso queremos rendir nuestro personal y modesto homenaje a Madiba 
intentando seguir sus pasos. Ayudando a superar lo malo y a que lo bueno 
florezca, armados con su indispensable vocación de conocer al otro.   

Este especial nos acerca a la figura de Nelson Mandela, a su vida, a su legado 
político y humanista y a su influencia en el mundo contemporáneo. Es el tributo 
de Casa África a este líder universal e irrepetible, considerado padre de la 
nación sudafricana.  


